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O tro traspié fue el que dieron algunos habitan-
tes del pueblo de Ix tacalco de hace dos y  
tres generaciones , (en mi caso particular, la 

generación de mi bisabuelo y  un poco también la de 
mi abuelo), quienes se opusieron a la expropiac ión 
para poder continuar con las labores del campo y  
por ello interpusieron recursos legales para evitarla . 

Este hecho supuso un problema ya que la pla-
neación original inc luía a los ejidos de el Sabino y  la 
Capilla estos para ser zona industrial generadora de 
empleos , pero frente a esta acc ión los tres órdenes 
de gobierno se v ieron imposibilitados de imponerse 
y  las décadas pasaron s in que dicha zona pudiera 
ser desarrollada como se había planeado original-
mente, no esto s in permitir que muchas familias se 
mudaran a sus parcelas para aprovechar el crec i-

miento urbano que se comenzaba 
a desarrollar. (Ironías de la histo-
ria , desde hace un par de déca-
das los habitantes de esta zona 
han dado entrada no a la industria 
como la que se había planeado 
originalmente, pero s í a otro tipo 
de construcciones industriales 
que se han asentado s in el trazo 
urbanístico debido.)

Llevamos dos problemas para 
el desarrollo de la c iudad del fu-
turo y  entonces llegamos a 1973, 
año en el que se creó por decreto 
el munic ipio número 121 del Es-
tado de Méx ico y  al que se lla-
mó Cuautitlán Izcalli, que no es 
la c iudad en desarrollo, pero s í es 
homónima ella . Cómo homónimo 
también fue el ODEM en térmi-
nos técnicos . A  48 años de este 
acto cabría preguntarse s i fue 
necesaria esta nueva demarca-
c ión para la construcción de una 
c iudad, pero esa reflex ión merece 
un espacio aparte . De forma rá-
pida puedo decir que s í, que fue 

una gran idea y  que grac ias a ella 
hemos podido desarrollar todo un 
nuevo estilo de v ida y  una nueva 
identidad.

Así, una vez constituido el 
nuevo Ayuntamiento, y  confor-
me avanzó la construcción de la 
c iudad, surgieron otros contra-
tiempos . Resalto dos . E l primero 
fue la lucha de poderes entre los 
emisarios de la voluntad estatal y  
el poder munic ipal. E l primero ac-
tuaba libremente con recursos y  
con patrimonio propio dentro del 
área que le fue proporc ionada; 
el segundo era quien debía lidiar 
con la confus ión de los habitantes 
que un día despertaron y  eran ya 
habitantes de un nuevo munic ipio. 
Izcallenses por c ircunstancia y  no 
por vocación como sucede el día 
de hoy. 

E l segundo contratiempo fue 
aquello que muchos antes de mí 
han calificado como “planificac ión 
desde el restirador ”, declarac ión 

que carece de prec is ión, pues 
desde un restirador hubieran po-
dido notar que los v ie jos límites 
munic ipales no se encontraban 
separados en bloques . Para no ir 
muy le jos , podemos ver esto en la 
colonia Atlanta, trazada entonces 
cómo Distrito H.2 .2 . Originalmen-
te la hoy colonia sería un polígono 
de cuatro lados fác ilmente distin-
guibles (perdón por esta licencia 
geométrica), pero alguien, o mejor 
dicho nadie, se dio cuenta que en 
medio de esa proyectada colo-
nia había un ejido perteneciente 
a Tultitlán que no fue expropiado 
en 1970 y  por lo tanto no se podía 
construir en él. Hoy tenemos ahí 
el fracc ionamiento Urbi Quinta , 
pero durante varias décadas fue 
un terreno baldío s in mayor uso 
que embellecer el centro de la 
colonia durante la temporada de 
lluv ias . Este caso es un ejemplo 
de los errores de planeación que 
obstruyeron la consolidación del 
proyecto original. 


